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SEVILLA
*V1

lA  hermosa Sevilla fué conquistada por Fernando I I I  el Santo en l í  
Y  como nos hemos puesto á hablar de la hermosa ciudad honra de la 

^ dalucía, será necesario explicar á mis camaradas uno de los hechos. 
toritos de esta provincia, tan valiente como bonita. Entre m il rasgos de v t «  ;,i 
que podríamos elegir, escojamos la toma de dicha ciudad por el moiiai »d  
nombrado anteriormente. Destronado por los moros Aboud-Said, rey  de «  
nada, y  viendo que su existencia estaba amenazada, concibió la idea de óf bú

girse á 1). Fernando y  pedirle pj
(■tección. D. Fernando I I I ,  que te 

im corazón sumamente bondadt.^ 
acogió cariñosamente á Aboud-Si Jtt 
y  se comprometió á reponerle en le I 
trono. Agradecido e l rey moro. T* »n 
sabiendo cómo pagar á sn proteei Ülj 
el interés que por él se había to í lor 
do, le  ofreció ayudarle en sus uil re 
riores empresas con la m itad de i er 
riquezas y  con todas sus tropi «s 
Esto facilitó á Fernando I I I  su i ! 
de conquistar á Sevilla, que l i «  ú 
tiempo tenía pensada y  que u» 
había emprendido ya  por falta 

tropas, pues la ciudad se hallaba F 
fortificada y  defendida por una escuadra* 

emperador de Marruecos. Po r fin, decidió 
í  ernando llevarla á cabo auxiliado por Ab. 
Said. Ardua era la empresa. Parecía impos. 
que pudiera tomarse la fortificada ciudad á 
ser por un monarca como Fernando I I I ,  que 
vaba ya conquistadas multitud de ciudades 
los musulmanes tenían en España, entre e 
Córdoba, que, aunque no tan d ifíc il de coiiq'- 
tar como Sevilla, ofrecía grandes dificulta^i 
que el ilustre monarca supo vencer. E l es 
darte de Cristo y  e l de Mahoma se presen* 
ron, al fin, delante de los muros de la c 

dad. La  sorpresa de los moros fué grande. ¡E l estandarte cristiano y 
lunas africanas juntas! Los  moros llegaron á asustarse. Fem ando llev»! f» 
quinientos jinetes escogidos, y  con la ayuda de Aboud-Said y  con el val 
del monarca cristiano era m uy probable que Sevilla tuviera que reiidin 
Los moros estaban acobardados. L a  conquista de Córdoba les había a' P< 
rrado mucho. D. Ram ón Bon ifaz fué nombrado almirante ó je fe  de 
fuerzas de mar por Fernando I I I ,  y  por mandato de éste ocupó con tina< 
cuadra el Guadalquivir. D. Fernando sitió la  ciudad y  esperó reducirla pta' 
hambre. La  resistencia fué tenaz, hasta que después de quince meses de**

Un n id o  en  un buzón

^ 0  determinaron darse a partido, firmándose la capitulación á 23 de novi« 
bre de 1248. Fernando I I I  ofreció también á los vencidos que aparejaría
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ü cuenta barcos para trasladarlos á los puntos donde quisiesen, prometiendo 
mbién á Abul-Hasán dejarle v iv ir  en Sevilla; pero el w alí no quiso, embar- 

inilose para el A fr ica  en el momento de entregar la  ciudad. Y  hé aquí ya á 
ovilla en poder de los cristianos.

m
a ii

1 Quien no ha visto á Sevilla no ha visto maravilla. A sí se expresa un anti- 
vtJ 10 y  popular adagio, y  el adagio no miente. Sevilla esté llena de grandes 

iiiM lonumentos que merecen ser vis- 
H con detención. Y  com o yo  

’ ói síero dejar en todo contentos á 
e pi is camaradas, daremos una bre- 
' tei a ojeada sobre ella. Empezare- 
idfl tiw por ocuparnos de su hermosa 
1-S «edral. Se halla situada al sud 
■ ea lí la ciudad formando una man- 
• V ana grandiosa, rodeada de tina 

tec datada lonja, y  está dominada 
tos or la ('ira ltla . Esta hermosa to- 
"1 re. en la cual se destacan esos 

cle< ermosos adornos de estilo ara- 
rojS *8co, tiene una altura de SO me- 
u i'l No se concibe m ayor elegan- 
ha« u< jue liide sus ventanas, ricas 
u® • ajimeces y  adornos de delicada 

Ita íaracrt que las flanquean. Una 
i tó ledia na in ja corona e l cuerpo 
rak «perior, sobre la cual g ira  una 
o ' #orme veleta de bronce, cuyo 
boí eeo no baja de 1,400 kilogramos.

'ué construida el año 1000 de 
I á p-estra era por orden del califa 
le I ^u b , siendo uno de los más aca- 
‘.s q 5*dos modelos del estilo sarraceno 
ett tí transición. Mucho tendríamos 
|!i; He hablar acerca del in terior de 

ta4 '*catedral, pero habrá necesidad 
■sti *6 dejarlo por temor de que nues- 
ent ho capítulo resulte a lgo largo.
ci Ln la capilla, real se halla enterrado, en un sepulcro de plata, oro, bronce 

y 1 crista , e l cadáver de su conquistador D. Fernando IIT . Pasemos aho- 
T í  » al Alcázar. Este fué construido el año 1182. Compónese de grandes pa- 
. r ’ jardines, salones y  pequeñas estancias á cual más bellas y  galanas, 

lirs La sorpresa que experimenta e l via jero al visitarlos, es grande. Sus paredes 
»J •recen estar cubiertas de un maravilloso encaje de seda y  oro; y  su techo, con 

8 • ^  menos profusión de adornos, puede competir con las paredes. E l patio 
la ' 'laeipal, llamado de las Doncellas, embaldosado de mármol, con sus galerías 
tor ^Columnas pareadas y  con su deliciosa fuente en medio, es un modelo de 
• ^gancia y  distinción. E l salón de Embajadores, e l patio de las Muñecas, la 

Príncipe, el Oratorio, el dorm itorio de D. Pedro, y  un sin fin  de es- 
i P* *Dcias que dan á los patios, completan el efecto del maravilloso palacio. E l

Un n ido  en  un buzón

h
\ • I

i\
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A lcázar y  la  Alhambra son los momimeiitos más preciosos y  completos!; 
ha dejado en nuestro suelo la arquitectura árabe.

Todavía  nos quedaría mucho que hablar acerca de la casa de Pilatos, 3i 
Telm o, el Hospital de la Sangre, el A rch ivo  de las Indias, la Caridad, é it 
nidad de monumentos; pero, á fin de que nuestro capítulo no resulte al 
la rgo  y  destruya la paciencia á mis camaradas, haremos aquí punto, despi

de dar un adiós y  un v iva  á Se
lia , y  despidiéndome hasta ot 
semana, que trasladaré á misi 
maradas á Madrid.

A . C a s a S al

- • < —

A M  A L I O
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Un n ido  en  un buzón Oz

^VEBiDOs niños; voy  á reía# 
ros un c u e n to , ó , mej 
dicho, una historia, c n j*^  j 

protagonista e ra , hace muci| 
años, un niño como vo so trc  
amable, simpático y  adorado p 
todos cuantos le  conocían, sien 
un dechado de bondad y  v ir t » 
de ojos azules, rasgados y  rn 
cabellera, de ese rubio tornase 
do que semeja rayos de oro.

Siempre fué e l primero en 
colegio y  e l estudio, siendo la t  
m iración de sus profesores por 

aplicación, y  envidia de sus compañeros por los halagos y  deferencias de q* tr» 
era objeto por parte de aquéllos: en fin, era un modelo de niños, pues á ai 
de las cualidades predichas reunía la  más preciada del mundo, buen corazá 
por lo  que era incapaz de albergar en su tierno pecho la  menor malicia.

Sus padres se mostraban orgullosos de poseer ta l h ijo, y  le  mimaba» 
acariciaban de esa manera inim itable que sólo los padres saben hacerlo.

Am alio, pues este es el nombre de nuestro protagonista, tenía un anú 
llamado Antonio, e l cual era díscolo, fr ivo lo  y  orgulloso. Era tan íntim af 
amistad, que siempre se les veía juntos, ya estudiando, ó bien solazándose 
esos innumerables juegos infantiles por medio de los cuales adquieren e! 
cidad los miembros y  desarrollo el cuerpo.

Los padres de Am alio  veían con disgusto la constante unión de éste

A
*íCO;

^ l a

-ts.

^ert.
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1 «n igo ; pero, como adoraban tanto á su. hijo, no quisieron disgustarle pro- 
"aéndole la amistad con niño tan travieso. Sin embargo, con frecuencia le 
;ian;
—Am alio, no te conviene mucho la amistad de Antonio, por ser a lgo malo; 

con su ejemplo, á pesar de ser tú tan bueno, puede llegar un día en que sin 
iberio sigas la  senda por donde él te  gu íe, y  lentamente, sin apercibirte de 
.0, irás rodando al abismo.
A. esto el niño callaba, pero sus ojos se anegaban en lágrimas, su fa z  de 

.gel se tornaba triste, y  entre lágrimas y  suspiros contestaba:
—Mamá, tu dices que Antonio es malo y  yo  bueno: pues yo  haré que él 

«mbién lo sea. Porque ¿hay alguna razón para que yo  siga sus malos pasos 
él no siga los míos, que, según tú, son 

henos?
A l oir esto la madre le  besaba murmu- 

ándo:
¡Inocente! ¡Cree cosa fácil traer por 

Wen camino al que desde la cuna se inclinó 
w e l del vicio!

Un n ido en  un buzOn

SU vista

I I

Habían trascurrido muchos años, cuando 
c®erta tarde tuve precisión de ir  ai hospital 

pris itar un pobre anciano am igo m ío.
El enfermero me condujo por una anchu-

tt  sala en cuyo testero se veía una hilera 
camas, ocupadas por los infelices que, á 
•is de hallarse privados de salud, que es el 

ion más valioso de la vida, se encuentran sin 
¡pcorsos para remediar sus dolencias.

Recorría con mi vista todos aquellos le- 
*li08 de dolor, cuando a l fijarme en uno me 
•tremecí al ver en é l un hombre, aun joven,
® cuyo rostro se extendía esa palidez mate precursora de la  muerte,

iada y  sus labios hinchados por la fiebre, acusando un mal terrib le de fu ­
to desenlace y  cuya causa era la  miseria.
Consternado m é acerqué al lecho, miré fijamente al que lo  ocupaba, y  con 
angustiosa murmuré:

T iA m a lio ! ¿Tú aquí? ¿Qué es esto? . , j
Él al oir aquel nombre asió m i mano con cariño, y , después de besarla de­
mando abundantes lágrimas, bajó la vista como avergonzado y  me dijo:
— •iracias por haberse V . acercado á hablarme.

Aquel joven  era, en efecto, Am alio, el niño de tan bellas dotes, y  hoy se 
centraba en el Hospital, próximo á sucumbir, desamparado de todos y  llena 
'alma de torturas y  remordimientos. . .

É  ¿cuál fué el m otivo por e l que se encontraba en tan triste situación? Las 
alas compañías, pues Antonio fué poco á poco infiltrando en e l sano corazón 
' Amalio las ideas perversas que é l tenía, haciéndole cómplice de sus accio- 

Y , ya conseguido en parte su intento, le asoció á sus planes maquiavéli- 
y, como acontece que una vez puesto en la  cúspide del vicm se rueda 

'figinosam ente á su fondo, así el desgraciado Am alio  se encontró, al cabo

b
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é «n « y perverso como su amigo, el cual, abauciouan
a sus padres,se hizo jugador, y , bajando cada dia un escalón máa en la  dr-- 
dacion social, arrastro en su camino á Am alio; basta que un día fueron i-

r S  a lírá  la  detenidos, llevados al gobierno cb

da m^noh^ á Am alio, que, una vez recup«
da la libertad y  sintiéndose sin fuerzas y  criminal, se dedicó á mendigar- 
hmosna para poder v iv ir, pues sus antiguos vicios le repugnaban borror^ lV

corporal y  espiritualmente, debido á las privaciona

» .u c  £ iV rr¿ °o .’“  ™

o u e ^ -n X n l Í V  ® Am allo, la cual narro lo mismo qne él me la contó, pi 
esas m S ™  ’ r  «^'^P^endéis las consecuenciar*
la  s e S a  de n T P f  H procurando no se'’
lerií^erbfdi ^   ̂ padres, que nunca

d“  faoTco7o I n C i  ’ ‘ “ i-*

A l e j a n d r o  L a r r i ' b ie e a  C r e s p o

Mzdrld IsHS.
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E N T R E  E L  C IE L O  Y  LA T I E R R A

s hablaba, en el número anterior, de las más notables al par que lítiles 
distracciones que la Exposición ha traído consigo; y , sin penetrar ensn re­
cinto, señalaba las que, instaladas fuera de él, mejor éxito han conseguido, 

il eutrar en ella por el gran arco levantado en el paseo de San Juan, lo primero 
oe se encuentra es el Pa lacio de Bellas Artes, edificio de bonita construcción; 
i»s, como si nos estuviese vedado hablar de a lgo que no sea de asuntos ame- 
tos y agradables, cátate que junto a l mencionado palacio damos con dos ins- 

, pi alacionea que llaman extraordinariamente la atención de los visitantes: son 
ag J panorama de Montserrat, y  el globo cautivo.

Eu la posibilidad de que Antorúfo os haya hablarlo de Montserrat, nada 
«diré de este bellísimo panorama; pero, por .si no lo ha hecho, los que hayáis 

<taá iíitado alguna vez la celebrada montaña figuraos la mismísima realidad tras- 
idarhi por arte de magia a l parque de Barcelona; y  los que no la conozcáis, 

gran comodidad y  sin ascensiones fatigosas podréis conocer ahora la perla 
Cataluña.
Para ascensiones fáciles y  rapidísimas las que practica el globo cautivo. 

• quince á veinte minutos emplea para subir y  descender 300 metros, tiempo 
■ficiente para contemplar las más hermosas y  admirables perspectivas.

Su construcción es parecida á la de cuantos globos se han elevado hasta 
cy¡ y  aunque está construido con seda de un color especial, cuando se le con- 
®pla en su ascensión tiene la  trasparencia, el brillo  y  color de esas bombas 
9 goma que son el juguete predilecto de los niños. Sujeta á su parte in ferior, 

1* barquilla, de cómoda construcción, la cual queda amparada por medio 
una red, sujeta asimismo al globo. E l cable que sostiene á éste alcanza á 

•i* de 300 metros, y  es, como podéis suponer, e l factor principal en la aérea 
ragaeión. E l globo se eleva siempre en presencia de infinidad de espectado- 
que contemplan regocijados su ascensión. E l número de pasajeros está fija- 
ea quince, si bien es verdad qne algunas veces ha admitido hasta veinte. A l 
pezar la ascensión, más que elevarse, le parece al via jero que la tierra va 

•ndiéndose á sus pies; súbitamente seres y  objetos, cuanto le rodea, va achi- 
•^dose: los innumerables palacios que se levantan en el Parque parecen jugue- 
»  primorosos; los jardines, brillantes manchas de colores; y  la  cascada, un 

•^Waiite muy hermoso, pero muy pequeño: parece una gota  de rocío cuajada 
’<}ne el sol no haya conseguido evaporar. La  ascensión prosigue, y  todo va 
^«pareciendo: las casas parecen peones de ajedrez, los campanarios de las 
'lesias y  las chimeneas délas fábricas se distinguen como torres y  alfiles; y  
® medio de ese achicamiento y  disminución de los objetos queda algo que do- 
'Oa esa miniatura de gran ciudad: es Monjtiich. Pero también poco á poco 
coloso va perdiendo su grandeza, y , á medida que la ascensión prosigue, pa- 

e l mar lo va borrando. A l  igua l que la fuente del León de Pedralbes, 
¡oojuicb tiene 140 metros de elevación sobre el nivel del mar; y  como el 
®ho sube hasta 300, sin ser ésta una elevación extraordinaria, e,s más que sil­
ente para dominar desde ella nna grande extensión y  contemplar una her- 

perspectiva. E l que se elevaba cuando la últim a Exposición Universal de 
'ris. alcanzaba áóOÜ metros. Para emprender esta excursión entre e l cielo y  
tierra, aunque fuera también en globo cautivo, ya  se necesitaba pensarlo iiu

/il
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poquito más. Sin embargo, el 
de los viajeros no quedaba sin <-! 
bido galardón, y  á cuantos empn 
dían el aéreo via je se les regalabai 
bonita medalla de color de oro, sayi 
en una cinta y  encerrada en un i  
gante estuche, como recuerdo de: 
ascensión.

Cuando el globo consigue ciél 
altura, 200 ó 3Ó0 metros, la ilu; 
del via jero es completa; y , olvidi 
dose de la red y  del cable, casi sei 
conoce héroe. ¡Cernerse en las i 
mas nubes! No consiguen ta l diu 
todos los mortales, en globo cauti 
se entiende; que por otro medio, 
burro por ejemplo, eminencias mofl 
más elevadas se pueden salvar. 3Í« 
serrat y  el Montseny son buen tei 
monio de ello. Desde el picacho i  
a lto de la famosa montaña de San 

rónimo, en días serenos, se do 
na desde las Baleares al Cabo 
Creus. M illares de catalanes y 
extranjeros, ingleses particni 

mente, visitan to 
los años estas celelí 

- t  das eminencias; y
" , '  su excursión, atr#

dísima como la 
más, el único recn 
do ea^feWorqueconf 
van es algún cubiw 
de boj ó algún rtf 
de tom illo. Cuant* 
lo que se ve, ¡qué 
ha de verse cuando 
V irgen  se paró «J 
A l dejar su celestetf 
no en Cataluña, qa 

dominar toda su tie®̂  
todo se ve y  se domina c 

San Jerónimo, el mágico m ir»í 
de Montserrat. V isto  desde él- 
globo que se eleva en el Parq< 
y  desde e l cual tan maravillo^ 
perspectivas dominamos, par®̂  
ría un punto de color flotando < 
la inmensidad.

Si algún día los que b o y ’’ 
leeis subís a la  citada montaña, será la primera vez que os habréis creído 
mente suspendidos entre e l cielo y  la  tierra.— B exjamLv .

La excu rs ión  d e  Juan lto
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L a  e x cu rs ió n  d e  Juan ito

EL CAMPANARIO Y EL CUARTO BAJO

Un campanario dijo
á un cuarto bajo:

— Súbete aquí conmigo, 
que estoy más alto. 
Verás el brillo  

que adquieres si te  pones 
jnnto conm igo.—

— Baja tú,— le contesta
prudente el cuarto;- 

no sea que algún viento 
te  t ire  abajo.

Es más tranquilo 
este sitio  abrigado

donde yo  v ivo .—

X o bien e l cuarto dice 
estas palabras, 

cuando á la torre un \ iento 
hace que caiga.
A si los altos 

cuando menos lo p i  nsan 
tienen abajo.

C l o t il d e  A c b o r a  P r ín c ip e
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- ^ N U E S T R O S  G R A B A D O S s e - -

L A  C U L E B R A  Y  E L  G A T O

Tres niños, dos hermanos y su hermana, jugaban sin temor alguno con una peq 
culebra sujeta con un cordón, y que apenas tenía la longitud de un cuchillo de mesa.

Algunas personas oreen que todas las culebras son animales temibles: cierto que: 
gunn.s ocMÍonan mucho daño, y hasta la moorto, porque son muy venenosas; pero hay oti 
del todo inofensivas. Los tres niños ignoraban esto.

En su consecuencia, divertíanse mucho con el reptil, que en vano pugnaba por e 
parse; y  cuando más entretenidos estaban, acercóse el gato, curioso sin duda por saber ( 
animal era aquél. AI ver la pequeña culebra, erizó el pelaje y  levantó la pata, mostrando 
uñas; mientras que el reptil abrió la boca cuanto le era posible, agitando la lengua, lo c 
pareció atemorizar un poco al gato.

Al fin llegó el aya de los niños y  puso fin á su entretenimiento, obligándoles á dejar 
reptil, que no le pareció un juguete propio para aquéllos.

U N  N ID O  E N  U N  B U Z Ó N

A  la puerta de casa se había colocado el buzón de la correspondencia, pues el rartí 
no quería entrar en el patio por haber allí un perro muy grande que le infundía temor.

El verano pasado dos avecillas se introdujeron en el cajón por nn agujero; y  cob' 
riéndoles, al parecer, aquel lugar, fabricaron su nido.

La hembra puso cinco huevecillos. El cartero siguió echando allf la correspondeno^ 
nada se supo por el pronto; pero, á los pocos días, mi mamá, mi hermana y  yo estdbai 
enterados de lo qne pasaba, é íbamos todos los días á observar á las avecillas.

El macho no entraba minea en la caja cuando nos veía; mas cuando nos retirábaw 
introducíase precipitadamente en el interior. Creimos que las cartas y  loa diarios les s^ 
carian al fin; mas no sucedió así, y los hijuelos crecieron muy bien.

Cierto día puse algunas migas de pan en el nido, creyendo que les agradaría c o «  
las; y_ sorprendióme mucho ver que la hembra se apresuró á retirar todas las raigas un» fl 
una hasta que hubo desaparecido la última. Yo había visto otros muchachos echar mj) 
de pan ¿ los pajariUos, y por esto lo hice yo; pero sin duda no era este alimento convenM 
W liara los que estaban en el buzón. Durante varias semanas loa vigilé, y pude asecui 
de que crecian.

Mi mamá y  yo deseába.nios ver cómo la hembra enseñaba á sus hijuelos á volar; p« 
■cierto día encontramos el nido vacio, y nunca pudimos distinguir á nuestras avecillas 
las demás que frecuentaban el patio. Yo saqué el nido de la caja, y lo guardé todo e! 
viemo, esperando que las aves volvieran al año eiguiente.

Llegada la primavera, vigilé con rancha atención, y  tuve el gusto de ver á mis alad 
huespedes que se introdujeron de nuevo en la caja y construyeron otro nido. Esta ve* 
hicieron mejor: rellenáronlo de cerdas de caballo, y  formaron na blando lecho para la p>
genie.

Terminada esta operación, la hembra puso cinco huevos, y  esto rae complació mnci 
pero cierto día observé qne faltaba uno, á la mañana siguiente había desaparecido otn% 
«1 fin sólo quedó uno.

Pronto supimos que unos perversos muchachos, habiendo descubierto el nido, robsh 
los huevos; y  cuando se hubieron llevado el último, todos tuvimos mucho sentimiento,

qne no volveríamos á ver más á las aves; mas no fué asi. Hicieron pedazos su a* 
y  fabricaron imo nuevo en otro ángulo. La hembra puso cuatro huevos más; y, como de 
tos desaparecieron dos, mi papá cerró bien la caja.

Temí que la hembra huiría espantada; mas tuvimos el gusto de verla después en 
puesto, y  más tarde salieron á Inz dos hijuelos, qne abrían mucho la boca cuando levan 
bamos la caja.

L A  E X C U R S IÓ N  D E  J U A N IT O

tuj
toh

de

wai

^ta mañana de invierno, en que el sol brillaba, y  Juanito, sintiéndose lleno de 
fué en busca de su trineo para emprender una excursión por el campo.
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El camino estaba bastante llano, y  el chico quiso trepar por una colina para descender 
toda la velocidad posible. Sin embargo, no tardó en cansarse, y parecióle mejor 

nlver á su casa; mas en aquel momento llegó su hermano Alberto montado en el caballo de 
n padre.

—Espérate un minuto,—le gritó Juanito,—porque quiero correr un poco.
—¿Cómo has de hacerlo?—replicó Alberto.—¿No comprendes que iremos mal los dos en 

it»balIo?
—No quiero yo montar.
—Pues ¿qué deseas entonces?— preguntó Alberto.
—Espérate un minuto y  lo verás.
El hermano detuvo sn montura; y  entonces Juanito acercó su trineo á la cola del caballo, 

5T  ̂ ■tóse á su gusto en el tablón, y, cogiendo aquélla, dijo á su hermano que arreara, 
dos 
o ca

iqixl

piei 
• nbi

jNo hagas eso!—exclamó Alberto;—porque el animal no te llevará asi hasta la casa, sin
qu podría descargarte un par de coces.

. —Nada temas, —repuso Juanito sonriendo,— pues el pobre cuadrúpedo no tiene ya sufi- 
fuerza para cocear. Avanza sin cuidado, que yo no tengo el menor miedo. 

j^Alberto arreó su cabalgadura; pero cuando el cuadrúpedo sintió que le tiraban de la cola, 
'**ávose de pronto. Castigado de nuevo, avanzó algunos pasos más y  se paró otra vez, sin 
^ **r  andar más. Juanito cogió entonces una piedra y  arrojóla al caballo, que al sentir el 
®*̂ pe dió un salto, descargando un vigoroso par de coces contra y Juanito partiendo des- 

al trote. Las herraduras chocaron contra el trineo; pero la sacudida hizo saltar á Juanito,
tndó por la nieve. Por fortuna los pies del caballo no le tocaron la cabeza; pues, á no 

^^^^p or esto, el golpe hubiera sido terrible. Cuando Juanito reflexionó solo el incidente, pndo 
^  '•prender que había cometido una imprudencia, y esto le demostró que no se debe abusar 

^ *08 animales, por pacientes que sean.
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Alicia 
apresuró á

U N A  V IS IT A  A  L O S  IN D IO S

y  Matilde experimectaron el deseo de ver algunas casas de indios. Su padrej 
complacerlas; y, aunque era preciso recorrer una distancia bastante larga, caiPr ‘

dújolas al sitio en que les sed , 
dado satisfacer su curiosidi 
Los indios que habitaban ■ 
el pais no eran salvajes coa 
los de las lejanas regiones j 

oeste, pues todos 1 
vían en la Resen 
Cadaunade sus ca» 
tenía una sola hábil 
ción, y enfrente

Juan e l ind io

ésta una especie de portal muy grande, tanto como la vivienda propia antedicha, y  el 
era la tierra desnuda. Cerca de cada casa bahía una cabaña construida con certeza de ’
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f tHi era donde los indios preferían siempre estar. Tenían hamacas colgadas del techo, y  
r- ella.s dormían cómodamente.

Las dos niñas temieron al principio hablar con aquella gente; pero, dominadas al fin 
ir BU curiosidad, entraron en las casas y en las cabañas.

' "  En la segunda que visitaron vieron un niño durmiendo en una hamaca. Sólo tenia unos
años, y  era de color cobrizo. Una india les enseñó otro más pequeño aún, y éste les 

kaó la atención porque tenia sujeta alrededor de la cabeza una correa con unas peque­
ñas campanillas; de modo que, cuando la criatura se 
movía de un lado á otro, aquéllas resonaban al punto. 
Alicia y  Matilde preguntaron si se les permitiría 

llevarse aquel niño; pero la india contestó 
con una carcajada, diciendo que era su hijo 

y  que no lo daría por nada del mundo. 
Las niñas )e compraron unos la­

zos para adornarse la cabeza 
y como recuerdo de su visita 
á los indios.

JUAN EL INDIO
Juan era un 

muchacho indio. Su 
nombre era muy 
largo y  difícil de 
pronunciar; y por 
esto, cuando ingre­
só en la escuela es­
tablecida para edu­
car á los hijos de 
esta raza, el maes­
tro le dió el nombre 
de Juan.

En la escuela 
se contaban unos 
veinticuatro chicos, 
y  todos ellos tenían 
nombres ingleses 
para mayor conve­
niencia de los maes­
tros; mas para la 
fam ilia  conserva­
ban los suyos pro­
pios.

Jnan tenia ca­
torce años, y  ya co­
menzaba á silabear 
V sabia en parte sn

de multiplicación; pero aun no podía escribir su nombre: bien es verdad que hacía muy 
tiempo que estaba en la escuela.
Juan no era torpe, y esto se conocia desde luego p>r la mirada inteligente de sus ne- 
ujos- Sabia hacer machas cosas de que no hubieran sido capaces los que estaban más 

^^ tados que él en cuestión de libros.
« Corría y saltaba de una manera que habría cansado muy pronto á cualquiera qne no 
S®*® indio, constmia ingeniosos lazos para apoderarse de los animales más astutos, y  sa- 
_^ttontar un caballo sin brida y  sin silla, echándose de lado de tal modo qne no se le 

también tiraba perfectamente con escopeta ó carabina, y manejaba el arco con mucha 
Esta última arma era la qne le agradaba más, porque clavaba una flecha donde 

la vista y  podía cazar toda dase de animales. Tenia mny desarrollados todos los sen- 
**■ J' percibía el más leve rumor á larga distancia.

Juan e l Ind io
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Antes de ingresar en la escuela habla vivido siempre en una cabaña, sin liaceroa 
cosa más que cazar, pescar y  montar á caballo; pero ahora sólo desea aprender é instniia 
como los blancos.

R A M O N C IT O  E N C IE N D E  U N  F Ó S F O R O

Al niño Ramón le había dicho su mamá qne nunca encendiera fósforos; pero él 
amigo de hacer probaturas, y  cuando veía á los hombres sacar una cajita del bolsillo, y 
ella un fósforo, frotar la cabeza de éste á un lado y producir una pequeña llama, pregiía 
base por qné no había de hacer él lo mismo.

—No se queman nunca,—pensó Ramón.— Yo tengo ya cuatro años, y me parece 
es lo bastante para poder hacer yo una cosa tan sencilla.

Así, pues, cierto dia, cuando su mamá estaba eu otra habitación, el niño corrió i 
cocina, apoderóse de una caja de fósforos y se escondió detrás de la puerta.

Tn momento después, la mamá oyó un grito, y vió á Ramón que corría hacia ella •  
siendo y llorando.

q*

Había encendido el fósforo muy cerca de la cara, y el humo del azufre se introdujo á  & . .
su boca.

I.a mamá reprendió á su hijo, aunque cariñosamente, y desde aquel día Ramón: 
quiso j’a encender más fósforos.

L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(CcHtinuación)

— Sois un guapo y  excelente joven ,— le  decía un día el Sr. B arlow ,- yO* 
me sorprende en manera alguna el afecto que le  tenéis á vuestro padre, q' 
os ha inspirado los sentimientos que demostráis y  los principios que os sirr 
de reg la  de conducta. Pero  ¡qué vergüenza que un padre así se encuentre^ 
una casa de caridad! Decís que no quiere consentir en servir de carga á niF 
guno de vosotros y  que se n iega  á recibir ningún auxilio de sus propios hij<^ 
Es un honroso orgullo, propio de un buen colono, y  por eso no le cens 
Pero, m i querido Francisco: decidle á vuestro padre que puede recibir 
socorros de vuestro am igo con igua l franqueza que los vuestros. Tenéis en 
casa un crédito de quinientas libras esterlinas que haréis efectivo cuaU' 
gustéis... X o  me deis gracias, caballerito, pues os debo la  m itad de ese din*** 
por los servicios que me habéis prestado como pasante en mi bufete, y  la ot^ 
m itad me queda suficientemente garantizada por vuestra aptitud y  viiest 
futuros triunfos en los negocios. Podréis pagarme en uno ó dos años. Asi
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:

ceroiJ"® á®héÍ8 ninguna obligación. Y  aun aceptaré un pagaré por la m itad de la 
stroia esto puede satisfacer vuestro orgullo y  el de vuestro padre.

La manera como se le hizo esta proposición enterneció el corazón de Fran- 
BKO. Era demasiado sensible para no sentirse conmovido por tanta bondad;
» »8Í iba á expresar en los más vivos términos toda su gratitud, cuando el 

o é la  ac. Barlow le  interrumpió diciendo:
lo, y é ■ —Vaya, vaya: ¿á qué perder ol tiempo hablando de sensiblerías cuando te- 

que emborronar papel sellado? Hé aquí un trabajo que ex ige alguna d i­
ligencia: unos capítulos matrimoniales que despachar. ¿Adivinaríais de quién?

Francisco pasó revista, aunque en vano, á todos los partidos de Monmouth; 
wrlo cual quedó muy sorprendido cuando se le d ijo que el novio era el joven 
» .  Folingsby, que tan ardientemente se había prendado de Fanny dos meses 

tes. Francisco procedió á extender el contrato.
Mientras escribía con su principal, fueron interrumpidos por la llegada del 

. Josiah Crumper, que venía á anunciar al notario el fa llecim iento de la 
Sra. Crumper, y  á requerir su asistencia para la apertura del testamento. L a  
pobre señora había ido tirando mucho más tiem po de lo que se creía; y  du- 
nnte toda su enfermedad. Paulina, con una dulzura inagotable de carác- 
t*r, había soportado todos ans caprichos y  malos tratamientos. Los qne supo- 
lÚE que obraba por interés creían que había empleado todo su im perio sobre 
d ánimo de sn señora en beneficio propio: estaban ciertos de que le  había 
iíjadü una gran parte de su fortuna. Los parientes de la Sra. Crumper esta- 
Wn de ta l manera persuadidos de ello que, cuando se encontraron reunidos 
pira oir la lectura del testamento por m inisterio del Sr. Barlow , decíanse uno 
áotro al terminar:

—Pasaremos por sobre el testamento: lo impugnaremos ante los tribunales. 
U  Sra. Crumper no estaba en sus cabales facíiltsdes cuando ha hecho este 
•eto de su última voluntad: había tenido dos ataques de parálisis, como es 
«e il obar. Pasaremos por sobre el testamento.

El Sr. Josiah Crumper no formaba parte de los qne murmuraban; mante­
ase  aparte, apoyado en su bastón, y  guardaba silencio.

El Sr. Barlow  rompió los sellos del testamento, abriólo y  lo leyó á aqne- 
gentes ávidas; pero ¡cuál no seria su sorpresa al encontrarse con que toda 

Afortuna de la Sra. Crumper pasaba al Sr. Josiah Crumper! Loa motivos de 
legado estaban formulados en estos términos:

•Siendo e l Sr. Josiah Crumper la única persona de mi fam ilia  que no me 
ya atormentado nunca por mi dinero desde que estoy en el lecho del dolor, 
Jego todos mis bienes y  confío en su lealtad para asegurar un porvenir de- 
roso á la excelente Paulina Frankiand, respecto á la cual conoce m is inten- 

^Des. Sólo cediendo á los deseos de esa joven ,no le he dejado nada, legándole 
'hnplemente cincuenta guineas para que atienda á las necesidades de sn 
W re .»

El Sr. Josiah Crumper fué el línico que escuchó sin conmoverse la  lectura 
ías últimas voluntades de su parienta. Todos los dem'ás mostrábanse ruido- 
en sus lamentos ó hipócritas en sus felicitaciones. S in embargo, nadie 
saba ahora en impugnar el testamento. Todas las formas legales habían 

'e observadas con nna precisión técnica que no dejaba ninguna probabili- 
1 de triunfo á un lit ig io .
A l punto qne el tumulto causado por e l desengaño general quedó a lgo 
ciguado, el Sr. Crumper se levantó, y , contando con su bastón las personas 
'  ates, dijo:

(Se continuará)
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SOLUCIONES Á  LOS PROBLEMAS T  EJERCIOIOS DEL NÚMERO AN TERIO R

CharadaAd iv inan za  
El marqués de Villeas 

Fu ga  da conaonantea 
Para cuar á la Sara,

la mama taca la bata 
á la Sara, mas la cbatt 

raja i  la Sara la cara 
7 alta la chata la pata.

Ca-ltgula
Ra-mtea
Caelelar

Caracaa

*  C  H A R A  D  A S  *

De seguro pHma tra  
en tn casa la tendrás: 
la primera con la dos 
en las costas haUarás.
Los iercera con la cvoiro 
en el mapa los verás: 
y mi iodo... ¿á qué decirlo ? 
has de buscarlo eu el mar.

Joat Mas t  d il  R ib iW

La primera y  la ttgvnda 
eu la escala musical, 
y en la iercera y  primera 
las avecillas están.
1.a cuarta del alfabeto 
es letra particular, 
y  antepuesta mi legunda 
me produce un mineral.
En el lodo ves el nombre 
de mi querida mamá.

VicrroKiA P, H ivtii**j

¡ No estás poco prima cuarta, 
porque esta prima dos tercia 
no Ce regala mi todo, 
el premio que tú deseas I

Mi primera repetida, 
es muy segunda con dos, 
poique tercia es la maula 
de hacer del todo uu montón. 
Mi todo tienes delante:
¿lo adivinaste, lector?

Mahckl Ltru Vicn

la:

R am on c ito  e n c ie n d e  un fó s fo ro

—¿Contemplas mi primera y mi se¡
-  Tercera, eatoy mirando aquella casa: 
al fuese cuorfa y  quinfa, hace ya tiempo 
que estarle en el suelo derribada.
—Creí que dedicándote á mi todo 
qnerlaa obtener dinero y fama.

Caí*

■y ■ t Las s o lu c io n es  en  e l n ú m ero  p ró x im o  |

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños que envíen la  solución de los probleo* 
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número. ^

A D M IN IS T R A C IÓ N :  luid PIs > Ttiet IpeéM,, » ,  milíB.—Saaéi Usliau: CsriM, i >ñ, BllA**
K SB aavA iios LOS u z a z c u o e  d i  F B o m B a s  a B T la r ica  T  u r z a A a u

Establecimiento tipoUtográfico de La  Hustración Ibérico : calle de Cortes, SC5 á 871.—Ba k x w s a .
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